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				Resumen

				En traje de fuego escrita por Francisco Rodríguez Cascante y dirigida por Carlos Paniagua, es una obra teatral que rescata la figura de la intelectual costarricense Corina Rodríguez López. Desde un enfoque biográfico y poético, el montaje presenta las dimensiones íntimas, políticas y simbólicas de su vida, marcada por la lucha contra el patriarcado, la defensa de la educación y el pensamiento libre. A través de escenas que alternan la vejez reflexiva con recuerdos de infancia y juventud, la dramaturgia construye un retrato profundo de una mujer que convirtió la palabra y la docencia en actos de resistencia. El fuego del título simboliza la pasión, la memoria y el sacrificio, elementos que definen la trayectoria de Corina y, al mismo tiempo, evocan la fuerza transformadora del arte. La obra se convierte así en un homenaje a las mujeres que desafían el silencio y en una lección sobre la libertad, la dignidad y la coherencia ética. Más allá del retrato individual, En traje de fuego es una reflexión sobre la memoria colectiva y sobre el poder del teatro como espacio de representación simbólica.

				Palabras clave: memoria, género, resistencia, teatro costarricense, Corina Rodríguez López.

				Abstract

				In a Suit of Fire: Memory, Gender, and Resistance, written by Francisco Rodríguez Cascante and directed by Carlos Paniagua, is a theatrical work that revives the figure of Costa Rican intellectual Corina Rodríguez López. Combining biography and poetry, the play explores the intimate, political, and symbolic dimensions of her life, marked by her fight against patriarchy and her defense of education and free thought. Through scenes that alternate between reflective old age and memories of childhood and youth, the dramaturgy portrays a woman who transformed words and teaching into acts of resistance. The “fire” in the title represents passion, memory, and sacrifice, elements that define Corina’s journey and symbolize the transformative power of art. The play becomes both a tribute to women who defy silence and a reflection on freedom, dignity, and ethical coherence. Beyond the individual portrait, In a Suit of Fire is a meditation on collective memory and on theatre’s role as a space for symbolic representation.

				Keywords: memory, gender, resistance, Costa Rican theatre, Corina Rodríguez López.
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				lidad, mientras que Corina encarna la rebeldía, la vocación social y el ideal de justicia. A través de su conversación, se percibe el costo de ser una mujer que se atreve a pensar y actuar fuera del molde: la soledad, el desprestigio, la violencia y la incompren-sión, incluso dentro del propio hogar. Sin embargo, la escena no se inclina hacia el resentimiento, sino hacia la dignidad. Corina defiende su forma de vi-vir con una serenidad admirable, afirmando que no podría ser otra sin renunciar a sí misma.

				A medida que el primer acto avanza, el tiempo vuelve a desplazarse hacia atrás hasta llegar a la adolescencia de Corina en San Ramón, en 1911. En este punto, la dramaturgia cambia de tono: del dra-ma político y social se pasa a una atmósfera cos-tumbrista, familiar y entrañable que muestra los orígenes de su espíritu libre. La joven Corina apa-rece curiosa, soñadora y llena de deseos de conocer el mundo y aprender. Pero el entorno la limita: su madre, amorosa aunque tradicional, le enseña la prudencia; su padre, don Teodoro, autoritario y do-minante, le impone obediencia y disciplina.

				Este segmento del primer acto funciona como una radiografía del entorno patriarcal en el que creció la protagonista. En la casa familiar se percibe el peso de las costumbres, las jerarquías y las expectati-vas que recaen sobre las mujeres: cuidar el hogar, comportarse con decoro y no aspirar a más de lo permitido. Corina, sin embargo, siente que hay algo más allá. Lo expresa en pequeños gestos, en su amor por los libros, en su fascinación por el mar, en su deseo de estudiar y en su rebeldía ante las órdenes de su padre.

				El conflicto se intensifica en la noche del baile. Corina quiere asistir al evento con su amiga Leticia, pero don Teodoro se lo prohíbe. El episodio parece, a primera vista, una simple disputa entre padre e hija; sin embargo, el enunciador lo convierte en un momento de ruptura simbólica. Corina decide esca-parse, desafiando la autoridad paterna, y ese acto de desobediencia marca el inicio de su independencia personal. No obstante, el regreso del padre al salón, su furia y el posterior castigo con el látigo muestran 

			

		

		
			
				Sinopsis escénica y análisis crítico

				El 2 de setiembre de 2025, en el auditorio de la Sede de Occidente de la Universidad de Costa Rica, el grupo de teatro E’yawök estrenó la obra En traje de fuego, una biografía dramática sobre la intelectual costarricense Corina Rodríguez López, escrita por Francisco Rodríguez Cascante y adaptada y puesta en escena por Carlos Paniagua.

				En traje de fuego inicia con una escena profun-damente simbólica: una Corina Rodríguez López anciana, sentada en su mecedora, observa el cielo desde su humilde casa en La Uruca. Es el primero de diciembre de 1980 y, mientras el tiempo parece haberse detenido, ella dialoga consigo misma entre el sueño y la lucidez. La voz de Corina se desdobla en un monólogo poético que mezcla ternura y melanco-lía; habla con la niña que fue, recordando la tibieza del vientre materno y el inicio de su existencia. Esta primera imagen instala el tono de toda la obra: la búsqueda constante de sentido en la memoria, la conciencia de haber vivido intensamente y el fuego interior que nunca se apaga.

				Desde ese presente de vejez, la historia retrocede en el tiempo y transporta al público a marzo de 1944, cuando Corina, ya profesora, enfrenta la violencia del fanatismo político y religioso. La escena de su la-pidación es una de las más duras y conmovedoras del drama: sus estudiantes, manipuladas por la intole-rancia y el miedo, la agreden física y verbalmente por sus ideas progresistas. En ese momento, el escenario se convierte en un espejo del país; la muchedumbre simboliza la rigidez de una sociedad conservadora que no tolera a las mujeres pensantes ni a quienes defienden la libertad de conciencia. El cuerpo de Corina, herido y ensangrentado, se transforma en una metáfora del castigo histórico que la sociedad impone a quienes desafían sus límites.

				Luego, la obra muestra a una Corina convalecien-te, visitada por su hermana Irene. Este diálogo revela no solo el afecto familiar, sino también las profundas diferencias entre ambas: Irene representa la voz del conformismo, del deber doméstico y de la estabi-
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				contexto social y político de Costa Rica durante el siglo XX. La obra muestra con crudeza la violencia ejercida contra las mujeres que desafiaban las nor-mas. La escena de la lapidación, en la que Corina es atacada por sus propias estudiantes, plantea que la violencia no es únicamente física, sino también simbólica, pues representa el castigo que la socie-dad impone a las mujeres que piensan de manera diferente, que se atreven a enseñar, a escribir y a expresar ideas propias. Esa escena resume el peso del conservadurismo, la intolerancia religiosa y el miedo a la libertad que marcaron una época.

				La lapidación puede leerse también como un acto de purificación: la sociedad intenta destruir lo que no comprende, pero Corina sobrevive y, al hacerlo, se convierte en símbolo de resistencia y dignidad. Este momento de la obra enseña el valor de soste-ner la verdad propia, incluso cuando ello implica quedarse sola.

				El diálogo entre Corina e Irene constituye una de las secciones más humanas del texto. En esa con-versación se enfrentan dos visiones del mundo: la de quien busca seguridad, aceptación y estabilidad (Irene), y la de quien persigue libertad, justicia y cambio (Corina). Este contraste permite reflexionar sobre cómo los vínculos familiares pueden refle-jar tensiones sociales más amplias. Irene no es una antagonista en el sentido clásico, sino una mujer común que, desde el miedo, reproduce los valores tradicionales. Corina, en cambio, encarna la posibi-lidad de cuestionar esos valores. Más que un con-flicto entre hermanas, se trata de un diálogo entre dos maneras de entender la vida. La conversación muestra la dificultad de ser libre en una sociedad que castiga la diferencia, pero también sugiere que la comprensión y el afecto entre las mujeres pueden romper, aunque sea de forma momentánea, las es-tructuras del silencio.

				El viaje al pasado que ocupa la segunda parte del primer acto posee un fuerte valor simbólico. A través de los recuerdos de su infancia y adolescencia, el espectador comprende el origen de la rebeldía de Corina. El texto destaca la vida familiar en San 

			

		

		
			
				la violencia contenida en la estructura familiar. La escena final del acto, cuando el padre, después de amenazarla, la abraza y baila con ella mientras la madre irrumpe para defenderla, deja una impresión ambigua: ternura y crueldad se entrelazan, como si el amor y el poder fueran inseparables.

				El acto cierra con una imagen desgarradora: la madre grita que “los hijos son de la madre” y que nunca más vuelva a tocarla. Esa frase, cargada de fuerza emocional, resume la lucha de las mujeres por proteger a las suyas del poder masculino.

				En traje de fuego trasciende el plano teatral y se convierte en una experiencia vital, en una lección sobre la memoria, la libertad y el poder de la pala-bra. Desde el primer acto, me encontré no solo con la historia de una mujer excepcional, sino también con un espejo que refleja las luchas, los silencios y las esperanzas de muchas mujeres a lo largo del tiempo. Lo que más impacta es la manera en que logra condensar la esencia del texto teatral: el fuego interior de Corina Rodríguez López, esa llama que la acompañó desde su juventud rebelde hasta su vejez solitaria, y que simboliza la fuerza de vivir con coherencia incluso cuando el mundo se opone.

				El acto primero está lleno de simbolismos. La escena inicial, con una Corina anciana hablándose a sí misma en su humilde casa de La Uruca, está im-pregnada de humanidad. Ella no aparece como una heroína distante, sino como una mujer real, cansada y consciente del paso del tiempo, pero aún sostenida por una energía invisible que brota de su memoria. Esta escena no solo introduce el tono poético de la obra, sino que funciona como una metáfora del re-cuerdo: Corina conversa con su pasado porque el pasado sigue vivo dentro de ella. El diálogo entre la vejez y la infancia permite percibir la estructura circular del texto, en la que el inicio y el final se tocan, como si el tiempo fuera un espacio interior donde todo ocurre simultáneamente.

				La dramaturgia entrelaza lo íntimo con lo his-tórico. A través de los recuerdos de Corina, el es-pectador conoce no solo su vida, sino también el 
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				nifica al mismo tiempo, retratando la complejidad de una figura que fue madre, maestra, intelectual y militante.

				A lo largo de la obra, la dramaturgia combina el realismo histórico con un tono poético y, en ocasio-nes, onírico. Las acotaciones no se limitan a descri-bir acciones, sino que también evocan emociones, atmósferas, colores y sonidos. El jardín de Corina, por ejemplo, aparece en reiteradas ocasiones como metáfora de su espíritu, fértil, libre y resistente, aun cuando el tiempo y las circunstancias intentan mar-chitarlo.

				En traje de fuego es, en última instancia, una obra sobre la memoria de una mujer que encendió luces en medio de una época de sombras. El fuego del título no alude únicamente al sufrimiento, sino también a la pasión, a la energía vital que la impulsó a escri-bir, enseñar, luchar y amar. Cada etapa de su vida (la infancia curiosa, la juventud rebelde, la adultez comprometida y la vejez reflexiva) conforma el re-trato completo de una mujer adelantada a su tiempo.

				El cierre del drama, circular y melancólico, nos devuelve a la imagen inicial: Corina en su mecedora, dialogando con el pasado. Sin embargo, su voz suena ahora más apacible, como si hubiera logrado recon-ciliarse con la historia y consigo misma. El público queda con la sensación de haber presenciado no solo la vida de una mujer, sino también la historia íntima de un país que aprendió, poco a poco, a aceptar la diferencia y la libertad.

				En conjunto, En traje de fuego es una pieza de profunda sensibilidad y compromiso histórico. A través de un lenguaje poético y de una estructura fragmentada, retrata el alma de Corina Rodríguez López con respeto y emoción. Su vida, atravesada por la política, el amor, la enseñanza y el arte, se convierte en símbolo de todas las mujeres que en-cendieron una llama en medio de la oscuridad. La obra no es únicamente un homenaje, sino también una advertencia: recordar a Corina es tener presente 

			

		

		
			
				Ramón: la madre amorosa, el padre autoritario y los sueños de una joven que siente que el mundo le queda pequeño. El conflicto del baile se convierte en una metáfora de la libertad femenina. En esa escena, Corina empieza a romper los límites del mandato patriarcal; su desobediencia constituye el primer acto de afirmación personal.

				El momento en que el padre amenaza con cas-tigarla y luego la abraza plantea la dualidad entre el afecto y el control, una síntesis del vínculo con-tradictorio que tantas mujeres han tenido con las figuras de autoridad. El drama describe con acierto ese instante de tensión en el que el amor paternal se confunde con la violencia. Este episodio es esencial porque marca el inicio de una lucha interior que Corina mantendrá toda su vida: la lucha por amar sin someterse, por ser hija sin renunciar a la libertad y por pensar sin pedir permiso.

				El acto segundo retoma a la Corina anciana, que vuelve a hablar desde su soledad, ahora rodeada de recuerdos y fantasmas. En su monólogo, la voz de la memoria se convierte en testimonio. Corina repasa los años de lucha, los viajes, las lecturas y las experiencias que forjaron su pensamiento. Habla de su paso por Estados Unidos, de su amor por la literatura, de su relación con el conocimiento y con los movimientos políticos y feministas. La aparición del “fantasma”, figura masculina que representa tanto un amor pasado como la voz del recuerdo, in-troduce un tono simbólico y poético. La realidad se fusiona con lo imaginario: la memoria se transforma en teatro dentro del teatro y la protagonista dialo-ga con las sombras de su pasado como si buscara reconciliarse con ellas.

				Este segundo acto no constituye únicamente una mirada hacia el pasado, sino también una reflexión sobre el sentido de la vida, la soledad y la persis-tencia del ideal. Corina no se presenta como una heroína intachable, sino como una mujer de carne y hueso, sensible, apasionada y contradictoria, pero fiel a sus principios. El texto la humaniza y la dig-
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				advertencia: cada generación tiene su propio fuego que cuidar y su propia libertad que defender.

				En traje de fuego reflexiona sobre lo que significa ser coherente con los ideales. Corina vive una exis-tencia marcada por la consecuencia: no renuncia a sus principios, aun cuando ello le cuesta afectos, estabilidad o reconocimiento. Esa es una enseñan-za profundamente humana. En una sociedad que con frecuencia premia la conveniencia antes que la verdad, la figura de Corina recuerda que la dignidad no se negocia.

				También es relevante la función de la memoria en la obra. A través de los recuerdos de Corina, el teatro se convierte en un espacio de reparación simbólica. Ella revive lo vivido no solo para recordar, sino para otorgarle sentido. Esa es una de las funciones esen-ciales del arte: permitirnos resignificar el pasado. La obra transmite un sentimiento de reconciliación con la vida, con los errores y con el dolor.

				El título mismo, En traje de fuego, encierra una imagen múltiple. El fuego simboliza la pasión, la energía y el sacrificio. Corina “se viste de fuego” porque decide vivir intensamente, aun cuando ello implique arder. No se refugia en la comodidad ni en la indiferencia; elige el camino del compromiso, del pensamiento y de la sensibilidad. Esa metáfora resulta central para comprender tanto la obra como su mensaje educativo: vivir con fuego significa vi-vir con conciencia, con valentía y con amor por la verdad.

				En conclusión, En traje de fuego no solo rescata la memoria de Corina Rodríguez López, sino que también enseña a valorar la educación como una forma de libertad, la cultura como una herramienta de resistencia y la palabra como un acto de coraje. La imagen de Corina logra transmitir el espíritu de la obra con profundidad, mostrando cómo la drama-turgia transforma la historia personal en un canto colectivo a la dignidad humana.

				Quienes nos acercamos a ella podemos encon-trar una parte de nosotros mismos en la historia de 

			

		

		
			
				que la libertad se conquista con valentía y que el fuego interior, ese que la sostuvo hasta el final, es lo único que realmente vence al olvido.

				En el segundo acto se percibe un tono más intros-pectivo y poético. En esta parte de la obra, Corina, ya en su vejez, se enfrenta a los fantasmas del pasado. El “fantasma” que aparece en escena no representa solo una figura del recuerdo, sino la encarnación de todo lo que vivió, amó y perdió. Esa presencia espectral constituye una de las imágenes más bellas del teatro costarricense: el pasado dialogando con el presente, la memoria hecha cuerpo. Este recurso convierte la obra en algo más que una biografía: una reflexión sobre el paso del tiempo y sobre lo que queda de nosotros después de las luchas, los amores y las decepciones.

				En este acto destaca la relación de Corina con el conocimiento y la educación. A lo largo de la obra se advierte que enseñar y aprender no fueron para ella simples profesiones, sino actos de resistencia. En una época en la que la educación femenina era limitada, Corina la transformó en un espacio de li-bertad. En ese sentido, la obra posee una enorme relevancia educativa, pues enseña que pensar, leer y enseñar son formas de lucha contra la ignorancia y la opresión.

				Otro punto esencial es la descripción del lenguaje poético del texto. En traje de fuego no es una obra realista en el sentido tradicional, ya que combina lo histórico con lo simbólico, lo político con lo íntimo. El jardín de Corina se erige como una metáfora de su espíritu, fértil, libre y lleno de vida, aunque también vulnerable. Ese jardín representa la capacidad de crear belleza incluso en medio del dolor.

				Desde el punto de vista educativo, la obra posee un valor inmenso porque invita a reflexionar críti-camente sobre el pasado y, al mismo tiempo, sobre el presente. Corina no es únicamente una figura del siglo XX; representa a las mujeres que hoy continúan luchando por la igualdad, el reconocimiento y el res-peto. La obra subraya este aspecto al recordar que la historia de Corina no es una reliquia, sino una 
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				en cada reflexión, en cada pregunta, en cada mujer u hombre que decide no ceder ante la injusticia. El fuego de Corina, lejos de consumirse, se multiplica. Y en ese acto de permanencia, el teatro cumple su función más profunda: mantener encendida la con-ciencia del ser humano frente al olvido.

			

		

		
			
				Corina: en sus dudas, en su fuerza, en su ternura y en su manera de seguir soñando incluso en medio del cansancio. En traje de fuego no es solo teatro, es memoria viva, es una lección ética y emocional que invita a no dejar apagar nuestro propio fuego interior.

				En traje de fuego trasciende los límites del teatro biográfico para convertirse en un acto de memoria y de resistencia poética. La figura de Corina Rodríguez López emerge no solo como un personaje histórico, sino como un símbolo de la mujer latinoamericana que se enfrenta al silencio, la incomprensión y la violencia de su tiempo sin renunciar a su verdad interior. A través del fuego que la envuelve (esa me-táfora de la pasión, del sacrificio y del pensamiento) la dramaturgia devela una dimensión espiritual del compromiso: vivir con coherencia, aun cuando el precio sea la soledad.

				La obra recuerda que la memoria no es un sim-ple regreso al pasado, sino una forma de redención. Corina revive en escena para reconciliar sus múl-tiples voces: la niña curiosa, la maestra rebelde, la intelectual crítica y la anciana que medita frente al cielo. Esa circularidad vital convierte el drama en un espejo del alma, en el que todo lo vivido regresa, no para doler, sino para comprender. En este sentido, el teatro se transforma en un espacio de reparación simbólica, donde el dolor se vuelve palabra y la pa-labra, a su vez, se convierte en libertad.

				Más allá de su valor estético, En traje de fuego es una lección ética. Interpela a los espectadores y a los seres humanos en general: ¿qué hacemos con nuestro propio fuego interior? ¿Lo ocultamos por miedo o lo dejamos arder como hizo Corina? La obra invita a mantener encendida la llama del pensamien-to crítico, de la empatía y de la memoria colectiva, porque recordar a Corina no es mirar hacia atrás, sino proyectar hacia adelante una forma de espe-ranza, la de creer que el conocimiento, la palabra y la dignidad aún pueden transformar el mundo.

				Así, al cerrarse el telón, comprendemos que En traje de fuego no concluye, sino que permanece viva 
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